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Fue en el núm 4 (1953) de INDICE HISTÓRICO ESPAÑOL cuando el Dr.
Céspedes del Castillo inició su colaboración en nuestra revista, es decir, el mismo año en
que se fundó. En el prólogo de dicho núm. 4 el Dr. Vicens mencionaba: “Hemos desarro-
llado nuestra contribución a la Historia del mundo hispanoamericano, en particular gra-
cias al admirable esfuerzo, clara inteligencia y decidida vocación del Prof. Guillermo
Céspedes del Castillo”, y ya en 1954 el Dr. Céspedes aparecía en los créditos de nuestra
revista como Director de la Sección Hispanoamericana.

Por entonces el Dr. Céspedes era un joven y ya brillante catedrático universitario.
Había obtenido su licenciatura en Historia en la Universidad de Sevilla en 1944, al año
siguiente se diplomó en Estudios Americanos y en 1946 se doctoró, con una tesis sobre
el comercio americano, en la Universidad de Madrid. En años sucesivos llevó a cabo una
labor de investigación y trabajo realmente admirable: fue uno de los fundadores de la
Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla, empezó en la Universidad sevillana
su labor docente como profesor adjunto y en 1949 ganó la cátedra de Historia de América
en la misma Universidad.

Desde entonces compaginó la cátedra y la investigación, a través de los inmensos
fondos del Archivo de Indias. Muy pronto se decantó por la América virreinal, interesán-
dose no sólo por los aspectos políticos, sino, muy especialmente, por los sociales y eco-
nómicos.

Sin embargo, no se encerró en su entorno, sino que muy pronto buscó en América
tanto fondos de investigación como contactos con los americanistas más sobresalientes de
la época. En 1951 viajó por primera vez a Iberoamérica y en 1959 a Estados Unidos, con-



cretamente a Washington, donde en 1962 residió durante más de un año como invitado del
Centro de Estudios de la Brookings Institution.

Su relación con la escuela de Vicens Vives continuaba. Su colaboración en INDI-
CE HISTÓRICO ESPAÑOL le interesó hasta el punto de formar un equipo de especia-
listas que colaboraron con la revista sin interrupción hasta los años 90 y también contri-
buyó con un interesante trabajo a la “Historia Social y Económica de España y América”
que en estos años dirigía el Dr. Vicens: La sociedad colonial americana en los siglos XVI
y XVII, dos centenares de páginas en el tomo III (1957) de dicha obra, que abrieron nue-
vos campos a la investigación del mundo colonial americano.

En 1965 decidió establecerse en Estados Unidos, donde encontró un amplio
campo para sus investigaciones, primero estuvo dos años como profesor visitante en la
State University of New York at Stony Brook y después aceptó un puesto de profesor per-
manente en la Universidad de California, en San Diego, y no regresó a España hasta 1975.
En Madrid, en la Universidad Complutense desempeñó a partir de entonces y hasta su
jubilación la cátedra de “Historia de los descubrimientos geográficos”. En esta etapa
publicó Textos y documentos de la América Hispánica, cuyo estudio preliminar mostraba
tanto la amplitud de sus conocimientos como la infraestructura de investigación impres-
cindible ya para los estudios americanistas. Tuvo gran importancia su obra “América his-
pánica 1492-1898” (Barcelona, 1983), volumen 6 de la Historia de España dirigida por
Manuel Muñón de Lara.

Después de la jubilación encontró su ámbito de trabajo en la Academia de la
Historia, donde redactó y publicó en 1999 una Historia de la América virreinal , en la cual
reunía sus amplísimos conocimientos sobre todos los aspectos de los reinos de Indias.

INDICE HISTÓRICO ESPAÑOL recordará siempre con respeto y admiración a
uno de sus más insignes colaboradores.- ROSA ORTEGA CANADELL


